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Mafalda for president!

• • • ANA ABELENDA

C
on Mafalda hasta en la sopa, 
como fideos la mar de felices 
gracias a Quino, crecimos sa-
nos y contestones muchos ni-
ños de mi generación, enanos 

curiosos de al menos tres generaciones. 
Viendo el jaleo del mundo, hasta podría-
mos hacer otra ONU, una Organización 
de los Niños Unidos que crecieron a las 
faldas de Mafalda, sin miedo a volar, a 
despegar con los pies y la cabeza la som-
bra del suelo. Si sabes qué es la inseguri-
cracia, que la Libertad no es una idea si-
no una niña con personalidad propia, si 
crees que Susanita, más que un ratón, te-
nía un instinto maternal bien grandullón, 
si has estado en Almacén Manolo y acep-
tas Felipe como sinónimo de Llanero So-
litario, celebrarás conmigo, con tira y sin 
pretextos, a Mafalda. Porque no está de 
más. Porque viene a cuento siempre. Po-
demos enfocar la fiesta en que este año 
cumple los 55 o aprovechar la edición de 
Femenino singular, que reúne ahora en 
Lumen sus viñetas más combativas por 
la igualdad, pero abras por donde abras 
la boca de Mafalda, sale una agudeza. Y 
no me refiero a los alfileres que sujeta-
ba su madre en la boca cuando le cosía 
el bajo del mandilón... Y va Mafalda que 
le dice: «No lo tomes a mal, mamita, pe-
ro es la primera vez que veo salir agude-
zas de tu boca». Mafalda viendo en la na-
ta de la leche una «falta de control de la 
natalidad». Mafalda y sus conversaciones 
con el mundo. Mafalda y la guerra. Ma-
falda y el cole. Mafalda y su sopa infini-
ta de letras. Mafalda, su pesimismo y tú.

Cuando veo en una librería la edición 
de sus tiras completas y mi hija me di-
ce: «Mamá, con ese pelo pareces Mafal-
da... ¡o Cristóbal Colón!», tengo una re-
velación, el redescubrimiento del boca-
dillo perdido. ¿Recuerdas? Qué sinsabor. 
«Tenemos hombres de principios, lásti-
ma que no los dejen pasar del principio». 
«¿Y no será que en este mundo hay cada 
vez más gente y menos personas?». «Lo 
malo es que la mujer, en vez de un papel, 

ha jugado un trapo en la historia de la hu-
manidad». «Mamá, ¿qué te gustaría ser si 
vivieras?». «Si no fuera por eso que del 
ombligo al sur tienen las nenas... la huma-
nidad ¿por dónde nacería?». Mafaldadas. 

Al hilo de esta última salida a la calle 
de la nena argentina que 
nos enseñó a decir «¡la 
pucha!», a pasmar en el 
«living», a pronunciar 
erre que erre la palabra 
burócrrratas y a descon-
fiar de la autoridad fue-
ra y dentro de casa, cabe 
preguntarse lo que ella 
le planteaba a las herbi-
ñas del campo bajo el go-
bierno de la alta flor: ¿De 
verdad se sienten políticamente re-
presentados?». Qué gran pregunta.

ELLA Y SUS CONTRAPUNTOS
Con su índice apuntón, Mafalda 
rompe el encapotado cielo políti-
co, aún viene a cuento este más de 
medio siglo después de nacer de 
la mano de Quino, y de la del se-
manario argentino Primera Pla-
na tras una curiosa gestación 
publicitaria. Mafalda nació, 
en rigor, como cara publici-
taria para una firma de elec-
trodomésticos, pero dejó lo 
de ser modelo de aspiradoras, 
que no le pegaba nada, para aspirar 
a presidente (así, con e, está en sus vi-
ñetas), quizá uno de los sueños 
de la niñadulta que en lugar 
de cunas para muñecas ha-
cía divanes de psicoanalista 
para su bola del mundo, que 
nos contagió la pasión por la 
playa y por los Beatles en cas-
sette, que nos echó la sal del 
sentido crítico hasta en la so-
pa y que prefería jugar al Go-
bierno que a las casitas. 

Muchos ni-
ños nos hici-
mos adultos, 
sin trampas, 

Con faldas y humor negro, la hija rebelde de Quino hizo más por la igualdad que muchas 
personas de carne y hueso. Mafalda cumple 55 con la «tira» de cosas que poner en su sitio

de forma seriamente idealista, y siem-
pre navegando el aire en el columpio del 
juego, con Mafalda. «Apenas uno pone 
los pies en el suelo, acaba la diversión», 
advirtió.

En Libertad está el horizonte de Ma-
falda, el futuro. En su 
madre, Raquel, el pasa-
do que le pone la pila a 
su despertador feminis-
ta. En Susanita y Mano-
lo, su contrapunto. «¡Yo 
voy a ser ama de casa y 
voy a apechugar con las 
tareas domésticas! ¡Voy 

a ser mujer, y no una de esas afeminadas 
que trabajan en cosas de hombres», le sa-
le en un arranque la más maternal de sus 
amigas, la que calcula el PIB de un país 
en base a su producción hijícola. Otras 
susanadas memorables que echarse a la 
cara en la era del metoo, estas: «Lo malo 
del dedo índice es que no sirve para lle-
var anillo... ¡Ni para anillo ni para decir 
sí! ¡No es un dedo muy casamentero que 
digamos!». «¡Y dale con la política! ¡¡Me 
tenés podrida con la política!! ¿Sabés lo 
que parecés? ¡La nuera de la política!», le 
suelta a una incrédula Mafalda.

¿Es Mafalda feminista?, arranca la nota 
editorial a la selección de tiras (140 pági-

nas) de Femenino singular. «Siempre 
he acompañado las causas de de-

rechos humanos en general, y 
la de los derechos de las mu-

jeres en particular», asegu-
ra Quino, premio Prínci-
pe de Asturias de Co-
municación y Huma-
nidades 2014. Los años 
pasan y de pronto son 
décadas. Qué chapa-
rrón de nostalgia...

Cuando la conoci-
mos tenía 6 años, así 

nació para el público. 
Cuesta menos imaginar-

la ahora que de bebé, sin ha-
blar. ¿Vería hoy el mundo igual 

que ayer? Me la imagino de profe de 
Filosofía, en plan Merlí. O a lo 

Caitlin Moran. Asumiendo 
el poder. «Muy saluda-
bles los nuevos vien-
tos que soplan. ¡Lás-

tima ese maldito olor 
a naftalina», nos quita 
Mafalda las palabras de 
la boca. 

Viendo el culto al lí-
der masculino que se 

estila, mi voto sería 
para la nena re-
belde de Quino 
que lo pelea todo 

con falda.

LUMEN HA 
EDITADO TODAS 
LAS TIRAS Y UN 
«FEMENINO 
SINGULAR»

Pedro Mairal y su patria portátil
• • • XESÚS FRAGA

L
ibros del Asteroide amplía 
su catálogo de Pedro Mairal 
(Buenos Aires, 1970) con Ma-
niobras de evasión, tras publi-
car Una noche con Sabrina Lo-

ve y La uruguaya —todo un éxito que ha 
sumado a su palmarés el premio San Cle-
mente, que recibirá el próximo miércoles 
en Santiago—. Maniobras de evasión reú-
ne un buen manojo de piezas breves, se-
leccionadas por Leila Guerriero, quien no 
se limitó a coger aquí y allá textos ya edi-
tados, sino que le pidió al autor aporta-
ciones nuevas sobre temas que creía me-
recían más espacio. Se trata de un libro 

heterogéneo, pero cuyas partes diversas 
están cosidas por dos hilos, invisibles de 
tan sutiles. El primero es el humor, que 
permea la mirada de Mairal. Sus observa-
ciones mientras espera en un aeropuerto, 
sus pequeñas desventuras como un escri-
tor que acude a un congreso y al que nadie 
va a recoger, el autor que repentinamen-
te accede a una fama que hay quien atri-
buye a su supuesta condición de sobrino 
de un literato famoso, Bioy Casares. Esa 
capacidad para la ironía, que nunca llega 
a sarcasmo porque interviene la empatía, 
es consustancial a quien ve pasar la vida 
sin poder desprenderse de la facultad de 
narrador. No es casual que la paraferna-
lia que rodea a la vida pública —y a veces 

también la privada— de los escritores, y 
a la que algunos se entregan con mal di-
simulado gozo, sea objeto de chanza por 
Mairal, quien al tiempo que se divierte 
observando la feria de vanidades también 
desnuda sus miserias egotistas.

Lo cual conduce al segundo hilo que 
enhebra el índice de Maniobras de eva-
sión. Lejos de querer colocarse en el cen-
tro, a Mairal le gusta transitar por los ex-
tremos, lejos del foco de la acción, para así 
poder observarlo mejor. Él mismo lo ex-
plica en un texto sobre la infancia, cuan-
do recuerda cómo en los partidos de rugbi 
anticipaba la jugada para evitar colisiones, 
aunque siempre cuidando de que parecie-
se estar al pie mismo del balón. Es una bo-
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nita metáfora —de las que Mairal confiesa 
abusar—, pero no tanto como el texto ti-
tulado La entrega, una hermosa y valiosa 
reflexión sobre el escritor desde su por-
tátil —la verdadera patria del autor— al 
que le gustaría que las palabras que dan 
forma a sus libros tuviesen la misma natu-
ralidad que darle de beber agua a su hijo.
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